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HECHOS DE LOS APOSTOLES 1, 1‑11

En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús fue haciendo y enseñando hasta el día en que dio instrucciones a los apóstoles, que había escogido, movido por el Espíritu Santo, y ascendió al cielo. Se les presentó después de su pasión, dándoles numero​sas pruebas de que estaba vivo, y, apareciéndoseles durante cuarenta días, les habló del reino de Dios. Una vez que comían juntos les recomendó: «No os alejéis de Je​rusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días vo​sotros seréis bautizados con Espíritu Santo». Ellos lo rodearon preguntándole: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» Jesús contestó: «No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha establecido con su autoridad. Cuando el Es​píritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo». Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Mientras miraban fijos al cielo, viéndole irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo?. El mismo Jesús que os ha dejado para subir al cielo volverá como le habéis visto marcharse».

SALMO RESPONSORIAL 

Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas.

EFESIOS 1, 17‑23

Hermanos: Que el Dios del Señor nuestro Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé Espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en he​rencia a los santos, y cuál la extraordinaria grandeza de su poder para nosotros, los que creemos, según la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentán​dolo a su derecha en el cielo, por encima de todo principado, potes​tad, fuerza y dominación, y por encima de todo nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el futuro. Y todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la Iglesia como cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que lo acaba todo en todos.

MATEO 28, 16-20

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: «Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de todas los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he manda​do. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo».
«DIOS ASCIENDE ENTRE ACLAMACIONES»

(Sal 47 [46], 6)

De las enarraciones de San Agustín (In Ps. 46, 6)

«Cuando los discípulos vieron subir a los cielos (Hch 1,9) a quien lloraron muerto, se maravillaron llenos de gozo; sin duda a este gozo le faltaban palabras, pero quedaba el regocijo, que nadie podía explicar. Aquí no faltó el sonido de la trompeta, la voz de los ángeles. Pues se dijo: Como trompeta, eleva tu voz (Is 58, 1). Los ángeles anunciaron la ascensión del Señor; al ascender el Señor vieron a los discípulos extáticos, maravillados, atónitos, mudos, pero interiormente jubilosos. Entonces los discípulos oyeron el sonido de la trompeta, manifestado en la nítida voz de los ángeles, que decían: Varones de Galilea, ¿qué hacéis aquí? Este es Jesús (Hch 1, 11). ¡Como si ellos no supieran que era Jesús! […] Como si les dijeran […]: Su cuerpo se aparta de vuestras miradas, pero no se aleja Dios de vuestros corazones».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 9


	Hch 19,1-8

Salmo: 67

Jn 16,29-33
	“Reyes de la tierra, cantad a Dios”

	Martes, 10

San Juan de Ávila
	Hch 20,17-27

Salmo: 67

Jn 17,1-11a
	“Reyes de la tierra, cantad a Dios”

	Miércoles, 11
Beato Gregorio Celli (Agustino)
	Hch 20,28-38

Salmo: 67

Jn 17,11b-19
	“Reyes de la tierra, cantad a Dios”

	Jueves, 12

Beato Guillermo Tirry (Agustino)
	Hch 22,30;23,6-11

Salmo: 15
Jn 17,20-26
	“Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti”

	Viernes, 13
Virgen del Socorro (Agustina)
	Hch 25,13-21

Salmo: 102
Jn 21,15-19
	“El Señor puso en el cielo su trono”

	Sábado, 14

	Hch 1,15-17.20-26

Salmo: 112

Jn 15,9-17


	“El Señor lo sentó con los príncipes de su pueblo”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














